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no es exactamente· el· mismo, porque el poeta de los
Tristes sufría su destierro implacable en las reglones hi
perbóreas, en medio de pueblos salvajes, y una mano
omnipotente le cerraba el camino de Roma, mientras que
Mora habita actualmente una región deleitosa en uno
los países de civilización material más avanzada y si lo,
retienen �llí deberes oficiales, ningún veto le c�erra el
camino de la Ciudad Eterna. S�rá para él un día de emo
ción inolvidable aquel en que pueda contemplar, con sus
propios ojos, los nobles monumentos de la antigüedad y
las maravillas del Renacimiento; cuando pise el sagrado
suelo de Roma y pueda decir: desde este sitio habló Ci
cerón, de aquí salió César en busca de la muerte; en -,ste
.lugar se escondía la granja de Horado; por esta colina
descendía Virgilio, dando forma a su epopeya inmortal.
Y también, porque él es cristiano: de aquí se elevó triun
fante al cielo la �egión de los mártires; allí rodó la ca
beza de Pablo; en este tortuoso subterráneo resonó la voz
de Pedro. Y ante· estos magníficos recuerdos habrá en su
espíritu un otoñal florecimiento poético, porque si hay en
su cabeza hilos de plata, su corazón se ha mantenido jo
ven, y fresco su espíritu, como que tiene fijos sus ojos
en re�iones ultraterrestres y olvida sus penas aspirando
el perfume de l_as rosas cortadas en los jardines de Aca-
demo>. ·

Roma, abril de 1929.

ANTONIO GóMEZ RESTREPO 
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Desde este antiguo y noble señorío,
bello solar de escudos y blasones,
de altos hechos y nobles corazones,
ésta mi breve epístola te envío.

Oscuro viajador de la existencia,
bajo en hondo silencio la colina,
y como hallé en la senda mucha espina,'
viene sangrando mi desnuda planta;
pero una voz de aplauso en mi conciencia
como voz de consuelo se levanta.
Salvé de los escombros de los años
mi lira y un amor. ¡Eso es bastante
para el que busca en áurea medianía,
lejos de hoscos engaños,
algo que nunca el ánimo quebrante
y el diario y dulce pan de la alegría!
Tú, poeta, en la cumbre resplandeces, .
y a los meros ensayos de un acorde
el alma triste y soñadora meces
con tu apolínea lira pentacorde.
De mirtos y laureles engalana
tu sien la juventud, de las deidades
el más precioso dón.

Piadosa hermana
es de mi corazón tu poesía,
a la que nemorosas soledades
diéronle sus rumores. La armonía
del estrellado cielo le produjo
orden y sabio ritmo, y a su influjo
-música que antes nadie conocía
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los espíritus dulces y sinceros 
de ansias nobles colmaron el vacío, 
y entre bosques de verdes limoneros, 
soñaron a la orilla de tu río. 
Tu inspiración ea fuent� 
de ,onda trasparente;
y de nardos y rosas es tu verso, 
urna trémula y leve do aprisionas 
la risuefía visión de tu universo. 
Mas no el poeta mereció coronas 
ni disfrutó de codiciado fuero, 
si a: la verdad en las d'istintas zonas, 
no abatió su pendón de caballero. 
¿No ves cómo individuos sin conciencia 
trepan siempre a muy ínclitos honores 
-con mengua del virt.uoso ciudadano-
y homenajes reciben y loores
del ínclito varón y el publicano,
y es paja y humo vano

. la austera sencillez del hombre ju■to? 
¿No ves cómo en la sombra se recata 
para vencer al mérito, la envidia, 
de ojos siniestros y semblante adusto? 
¿No observa, dime, tu piedad, cuál mata 
a la amistad sincera la perfidia? 
¿No es hoy la deslealtad sistema y arte? 
¿La gratitud al corazón preside 
y amor, cual antes, como premio Imparte? 
¿En dónde, dime, la virtud reside? 
Es «aurí sacra fames» . Solo el oro 
respeto en esta edad servB merece, 
y el antiguo decoro, 
prenda de clara estirpe desparece. 
El concepto de patria se oscurece, 
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va al ocaso el deber, impera el agio, 
y en la inmensa extensión de nuestro cielo 
y� no brilla la estrella del consuelo: 
¡Todo es negro y tristísimo presagio! 
!Quién hubiera vivido e� otros días
de viva fe y valor, en que el guerrero
tan 1010 para el bien tuvo energías,
y con la fina mano en el acero
cayó en jornada espléndida de gloria,
fijos los ojos e; la patria· grandet
De Colombia en los mares y en el Ande
labrábanse los bloques de la historia
con ciclópeo cincel, y donde quiera
el sol en· su carrera
reflejábanse en campos de· victoria!
Sonaba en la tribuna la elocuencia
del noble ciudadano
en pro de_ la verdad; y su existencia,
cifra de caballero y de cristiano,
era lección de gravedad y ciencia!
¡Jamás con la amplia toga del patricio
cubrió sus desnudeces el villano!

· Epoca de virtud y sacrificio,
y franca gentileza,
tao solo el hombre de saber valía;
no se insultaba entonce a la pobreza,
y era planta fecunda la hidalguía.
¿Y a dónde irá la noble poesía
que antes orgullo de la patria fuera?
Del alma colombiana compañera,
en el largo estridor de la batalla
inspiraba al soldado, coJ,Do diosa
de dura cota y malla;
y su voz, cual torrente, rumorosa,
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besó el oído del pastor errante 

por entre senda de tupidas frondas, 
Y del Cauca en el mar o en el de Atlante 
fue consuelo eficaz al navegante 
que aventuróse en tan funestas ondas. 
Le dijo aus canciones 
a la virgen cubierta de azahares, 
Y fue laúd de amor en los altares 
Y diana "a nuestros fúlgiaos pendones. 
¿A dónde, a dónde irá? su flauta ahora 
los huertos· antes florecidos llora! 
¡No inspiran ya, ni compasión sus sones! 
Yace la juventud sin ideales! 
Como sin gloria· el mérito Jenece, 
del aula, Inicuo cardo, en los umbrales 
sola la audacia crece. 
Pero tú con tus cantos y tu ejemplo 
harás que nueva juventud se eleve 
a las cimas azules y lejanas, 
do en armonioso templo 
el agua pura del saber- se bebe 
en ánforas broncíneas y cristianas . 
Antioquia pueblo grande, 
y tu valle feliz son la colmena 
del vividor trabajo. Allí se expande 
aura de libertad que nunca expira 
y de vigor los corazones llena, 
y allí también la lira, 
que en la verdad y en el amor se Inspira, 
aiempre con himnos duraderos suena. 

1920. 

LUIS MARÍA MORA 

FILOSOFÍA DEL DERECHO , 

Cor,ferer,cia� de �ilosofía del Dered,o 

DICTADAS POR EL DOCTOR HERNANDO HOLGUÍN y 

CARO, EN EL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA 

SEÑORA DEL ROSARIO 

(Continuación} 

Análogos a este sistema son los que ponen la mo
ralidad en el simple querer del pueblo o de la mayoría, 
lla�ada también «opinión púhlica»; la opinión pública, 
o sea la de una gran parte de la aocledad, en un mo
mento dado, es la cosa más mudable que existe. Lo
mismo sucede con los que toman como base de la mo
ralidad los hechos consumados._ Esto es lo más absurdo e
inmoral que se puede concebir, porque de que un he-

' cho ae haya cumplido no se desprende que ese hecho 
tenga forzosamente que ser bueno. Los hechos cum)llf
doa de una manera irrevocable, puede y debe tenerlos 
en cueµta el legislador en muchas ocasiones; p�ro no 
puede ni debe declarar que son buenos en sí mismos 
por_ el hecho de haberse llevado a cabo. 

XXI-Rechazados todos estos sistemas, tenemos
que aceptar que el fundamento de la moralidad eatá 
únicamente en Dios, como lo vimos atrás, desde luégo 
que entre el bien y el mal existe una diferencia real 
y objetiva y puesto que el fundamento del bien y del 
orden está en la verdad, la cual se confunde con la 
esencia misma de Dios. 

Vistas estas nociones sobre la diferencia real y ob
jetiva entre el bien y el mal, agregaremos que el cri
terio de· 1a moralidad es la recta razón; o en otros tér
minos, nosotros conocemos la �moralidad de un acto 
mediante un juicio de la razón, puesto que el hombre 
conoce la verdad trascendental, o sea la conformidad 
de loa entes con el entendimiento divino, mediante la 
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